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V ,lNGIJ lRDU. 

Cuatro batallones <le infantería. ligera. 
Batallon de Zapadores. 
Tres piezas de artillería. 
Seccion de parque. 
Regimiento de Húsares. 
La primera d.ivision de infanteria, á las órdenes del General D. 

Manuel M. Lombardini, con cuatro cañones. 
La Segu,nda Division de Infantería, á las órdenes del General D. 

Francisco ~acheco, con cuatro cañones. p 

1:3, Tercera Division de la misma arma, á las órdenes del General 

D. José María Ortega, con tres cañones. 
La Division ele Caballería, á las órdenes del General D. Julia.u 

Juvera, sin artillería. 
El Parque General 
Los ranchos de los cuerpos. 
Cerraba la retaguardia, una brigada de caballería, al mando del 

General D. ~anuel Anch·ade. 
El General D. José Vicente Miñon, con mil doscientos caballos, 

se separó del ejército con una comision especial. 
Apénas el ejército se había puesto en movimiento, comenzó á. so-
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plar un viento helado del Norte, que fué arreciando á proporcron 
que se acercaba la noche. 

Al oscurecer, pasamos por ~l Tanque de la Vaca, célebre por las 
frecuentes ha?..añas de los salvajes, y que á la sazon estaba seco. 

Á la media noche, hicimos alto en el Llano de la p uerra, á. la.~

da del Puerto del Carnero. 
Los batallones, se acostaban formados en columna, segun iban 

llegando. La caballería, permaneció con brida en mano. 
Las últimas tropas, se incorporaron á la madrugada. 
A pesar de la prohibicion que había de hacer fuegos, las mujeres 

de los solda.dos, y los marmitones, incendiaron las palmas de la fal
da del monte, y las de los lados del camino; de suerte, que se veía 
el campo iluminado en todas direcciones, haciendo la. luz vivo con
traste con el fondo negro del cielo. 

n 
.'.Pronto cundió el mal ejemplo; y la tropa, y áun los oficiales, incen-

,diaron tambien las palmas. ' 
El General en Jefe, desde su carruaje, donde pasó la noche, vió 

1a falta, y tuvo que resignarse á disimularla, tanto por el origen 
,que ella tenía, como en consideracion al rigor del frío, á la violencia. 
.del viento, y á la falta de abrigos de la. tropa. 

Casi nadie pudo dormir. 
El enemigo, que probablemente tenía noticia de nuestra marcha, 

,replegó sus avanzadas y puestos de observacion. 
A pesl).r de esperar~e un comb¡l.te, acaso terrible al amanecer, to

.dos deseaban la venida del dia para que cambi~e la temperatura.. 

L 

Febrero~-

Amaneció el día frio. 
Á las seis de la mañana comenzó el movimiento ~del ejército, que 

iba preparado para entrar en combate, sobre la Hacienda de Agua
Nueva. 

Desde la vispera, como llevo dicho, se había separado de la co
lumna con mil doscientos caballos, el General D. José Vicente Mi
ñon, con objeto de practicar una operacion especial. 

Esta operacion, consistía en cortarle la retirada. al enemigo si
tuándase á su retaguardia, sobre el camino del Saltillo. 

En consecuencia, el ejército marchaba ent6nces en dos columnas 

por lineas divergentes. 
Cuando la vanguardia de ia columna principal, compuesta de los 

cuerpos ligeros, llegó delante de Aguanueva, encontró que la ha
cienda estaba abandonada. El enemigo había destruido todo lo que 
.no pudo llevar, dado muerte á los animales y puesto fuego á la 
hacienda. 

Sin dar tiempo para que la tropa. bebiese agua ni cargase las ca
ramañolas, se le obligó á continuar la marcha á paso precipitado. 
Se hizo pasar toda la caballería, al galope, por la derecha de la co-: 
hpn&., para apoyar la vanguardia en .su persecucion al enemigo.. 
.que se suponía en plena retirada, lleno de desmoralizacion. 
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Así se podia. creer, al ver el camino regado de efectos de atalaje, 

y cuatro ó cinco carros abandonados en distintos lugares. 
Pero el enemigo se babia posesionado de la Hacienda. de Buena

Vista., y del Puerto de la Angostura, que sin duda tenia reconocidos

de antemano, y a.lli esperaba. con la mayor tranquilidad. 
Cuando el General Santa-Anna, que iba en la vanguardia, se 

apercibió de la. presencia del ejército americano, se halló en una 

posicion muy critica.. 
No contaba. más que con los cuatro batallones ligeros y con dos 

mil quinientos caballos, que poco hubieran servido en aquel terreno, 
Si el enemigo, descendiendo de sus posiciones, ataca vigorosamen

te a.l General Santa-Anna, el resultado probable fuera que lo hu
biese derrotado; y rechazada aquella. fuerza en desórden sobre la 
gran columna de viaje, cuyos cuerpos iban á largas distancias unos 
de otros, no pudiendo hacer más que esfuerzos parciales, hubieran 

corrido la misma suerte que la vanguardia. 

Sin duda, conociendo esto el General Santa.-Anna., trató de ga.na.r 
tiempo; al efecto, mandó de parlamentario al campo enemigo, al 
Inspector del Cuerpo Médico-Militar, General D. Pedro V anderlin
den, quien es de suponerse que lleva.ria instrucciones para entrete
ner al General Taylor todo el tiempo que le fuere posible. 

Ostensiblemente, iba á intimar la rendicion del Ejército America
no, anunciando al General enemigo que se hallaba rodeado por 
veinte mil hombres. C-0mo era de ~perarse, el General Taylor re• 
chazó la intimacion, pero de aquella bravata. se valió despues, para 
asentar que babia sido ata.cado por veme mil mexicanos. 

:Miéntras esto pasaba, iban llegando los batallones, y formando 
la linea. de batalla: pero la cola de la columna no se incorporo sino, 

cuatro horas despues. 
Se había caminado cerca de veinte leguas en veinticuatro horas,· 

no se había dormido; y las tropas, llegaban al frente del enemigo, 

poco ménos que en ayunas. 
El ejército formó en varias líneas, ocupando los puntos elevados 

que el terreno ofrecía: el general hizo cubrir fuertemente, una.alta 
montaña A, en que se apoy6 nuestra derecha, y que el enemigo ha. 

bia descuidado. 
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Entretanto se verificaba. la formacion de nuestras lineas BB' la 
artilleria de uno y otro campo hacía. algunos disparos, pero sin :m
peñarse nada serio. Miéntras, los batallones que estaban en las lí
neas, se relevaban, uno, á uno, para bajar á llenar sus caramañolas 
en un arroyuelo de agua cristalina., que venía del campo enemigo: 
y que atravesaba el nuestro en toda su profundidad. 

Al observar el General Taylor que los cuerpos ligeros subían el 
cerro de la derecha, mandó inmediata.mente á sus rifleros para im
pedirlo. Esto produjo un combate bastante vivo, que duró toda la 
tarde, circunscrito al mencionado cerro, hasta que al oscurecer nues
tros soldados quedaron dueños del terreno, ocupando la eminencia 

disputada.. 

El toque de e.iana que dió un clarin del Primer Li;ero, hizo saber 
al ejército que el enemigo era. rechazado, y que el ;erro estaba en 
nuestro poder. Esto produjo gran entusiasmo en las tropas. 

En este combate se distinguió el ca.pitan D. Luis G. Osollo. 
La noche puso en quietud á los combatientes, y el Ejército AJv.e

ricano encendió sus fogatas. 

Las posiciones de los dos ejércitos, se marcan en el croquis núme
ro 2 adjunto; la del Mexicano, con líneas verdes B, y la. del .Ameri

c&no con lineas amarilla~ O. 
La posicion de la Angostura, le daba al enemigo una incontesta

ble superioridad sobre nosotros. 
Dos cadena.s de montañas corriendo CMÍ paralela.mente, se estre

chan en aquel lugar, en donde forman un puerto bastante angosto. 
Las montañas de la derecha, son más elevadas que las de la. iz

quierda, y sus faldas se prolongan en forma de lomas, hasta ocupar 
próximamente la. mitad de la. anchura de la cañada que las mencio

nadas alturas determinan. 

Las aguas que de ellas descienden, han cavado profundas barran
cas, que bajan casi perpendicularmente al camino que va. de Agua
nueva al Saltillo; terminando, como es !1atural, en la. parte más baja 

de la cañada. · 
Pero las aguas depositadas en aquel terreno esponjoso se filtran 

con facilidad; y secándose despues la tierra con lOB ardientes rayos 
del Sol, se desagregan sus componentes, produciendo hundimientos 
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y grieta.<i, que hacen intransitable aquel lugar, á.un para hombres 

que no tuviesen que atravesarlo á viva fuerza. 
El camino que corre al pié ele las lomas, siguiendo las inflexiones 

que éstas presentan, dividía en dos partes 'nuestro campo y el del 

enemigo, en el sentido de la profundidad. 
Los americanos, ocupaban á su derecha, una loma bastante ele

vada, que se apoyaba en los cerros que corrían perpendicularmente 
á nuestra izquierda, sirviéndole de defensa el terreno esponjoso é 
intransitable de que se ha hecho menciou. 

Por la parte oriental ele esta lomfl. pasa el camino para el Saltillo. 
Se extendía en seguida la batalla americana, desde este camino 

hasta las alturas de nuestra derecha, donde apoyaba el ala izquier
da; sirviendo de fosos á todo este frente las barrancas que tenia 

delante, y que eran casi paralelas á, él. 
El General Santa-Anna, ocupó tansolo el terreno comprendido 

á la derecha del camino, con excepcion de un batallon, que coloc6 

para observar en la garganta O. ' 
Tenemos, pues, que la derecha del enemigo era casi inatacable; 

su frente, extraordinariamente fuerte; y, su izquierda, muy bien 

apoyada en las alturas. 
En la cadena de montañas de la izquierda, hay dos gargantas 

que marco con las letras P y Q, (véase el crbquis,) las cuales podían 
facilitar el paso, á tropas que pasando por <letras de los cerros 
fueran á caer inopinadamente sobre el flanco ó á la espalda de uno 
de los combatientes. Pero, ni el General Santa-Auna, ni el General 
Taylor pensaron en esta opera.cion, que podía haber sido decisiva.. 

Teniendo ya una idea aproximada de la configuracion del terreno, 
cosa tan necesaria para poder juzgar con acierto, y comprender la 
marcha de la batalla; será bueno tambien, hacer un exámen compa

rativo de los ejércitos que iban á combatir. 
El americano, aunque formado por medio del enganche, se com

pone de gente de una civilizacion relativamente adelantada.. Su Go
bierno remunera ampliamente á la fuerza armada, que nunca sufre 
atrasos én sus haberes, porque siempre esta.u rep}etas ll\5 arcas del 

tesoro. 
El vestuario, es -de buena calidad; los alimentos, sanos y abun-

dantes; y el sueldo, más elevado q\le el de otros ejércitos. 
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Aunque las instituciones de los Estados Unidos sean republicanas, 
la ordenanza del ejército es severa, y la clisciplina perfecta. 
. La instruccion de la oficialidad es muy vasta; por que en el Ejér

cito Regular, no es admitido ningun individuo en C'.11:clad de subal
terno, sino despues de haber siclo aprobado, al concluir sus estu
dios, en la Escuela Militar. · 

. ~scienden á. los empleos superiores, por su escala, 6 por servicios 
distmgui<los. 

Á los sargentos, no les es permitido Qptar á, la clase de oficial. 
Los generales, son oficiales de mérito que han encanecido en la 

carrera. 

La par_te débil del Ejército Americano son los voluntarios: sus je
fes y oficiales son nombrados por ellos mismos, ó por las autorida
des del Estado donde se levantan los cuerpos. 

Cua~d~ algun individuo goza de bastante prestigio para levantar • 
un regimiento, generalmente se hace su coronel y nombra sus ofi
ciales. 

Estas fuerzas son por lo,regular poco disciplinadas, cometen des
órdenes en el pais que recorren, les agrada batirse de preferencia 
á. la desbandada, y dejan el servicio el dia que cumplen el tiempo 
de su empeño, áun cuando sea la víspera de una batalla. 

~n cambio, tiran bien, se baten con más encarnizamiento, sis( 
quiere, que las tropas regulares, aunque no tengan su soliclez ni Gt, 

constancia. 
El Gobierno Americano, puede levantar de esta clasE;i de tropa, 

el número que desee. 
◄ 

Puesto en campaña el Ejército Americano, no cuenta para sub- • 
sistir con los recursos que le ofrece el país donde hace la guerra. 

Su proveeduría, que le surte con las remisiones que le hacen 6 
P?r medio de contratas g_ue generalmente paga al contado, se h~la . 
b1e~ provista de sanos alimentos; ?e suerte que, áuu en medio del 
desierto, el soldado se nutre como si estuviera. en los centros de 
poblacion: · 

Los trenes ele carros, para la conduccion del Parque General, de 
la ~rovee<luría, del Hospital Ambulan~, del Tesoro y de los equi
pa.Jes, están perfectamente arreglados. 
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Se componen de vehículos ligeros de cuatro ruedas, tirados por 
ocho mulas, y que pueden transitar por donde lo efectúa la artille
ría. de batalla, y seguir al ejército en sus más largas jornadas. Estos 
trenes, son de propiedad del Gobierno 6 contratados conforme á 

modelo. • . 
El armamento de la Infantería de Línea, se compone de fusil de 

percucion <lé quince adarmes, con bayoneta; se carga con bala y tres 

postas, siendo la p6lvora de superior clase. 
La. Caballería, que puede clasificarse como mixta, 6 dragones, usa 

mosqueton, pistola y sable: está montada en caballos frisones. 
La Artillería, es, del sistema de Paixhans. Sus baterías, se com

ponen de cañones de los calibres de á 6 y de á 12 de batalla, y do 
obuses largos de á 24 y de á 36, 6 sea de 15 y 16 centímetros. 

Las baterías, tienen carros de municiones que las siguen á toda.~ 

partes, para proveerla.e; durante el combate. 
En cuanto al número de tropas que el General Zacarias Taylor 

present6 en la Angostura, no pude juzgar, sino aproximadamente,. 

por lo que vi. 
Los americanos se presentaron en dbs lineas, y su reserva; y nues

tros ataques fueron siempre cubiertos, con poca. diferencia, con lineas 

de igual extension que las nuestras. 
Dando á la caballería la justa importancia que debe tener, eran 

:relativamente débiles en esta arma, y por consiguiente, fuertes en 
infantería, cuya combinacion era perfectamente adecuada al terreno, 

que defendian. 
El número de caiiones de batalla, muchos de ellos ligeros, y todos 

anMtrados por magníficos tiros de caballos frisones, parece que as~ 
cendia á veintiseis. Parte de estos cañones, podian maniobrar en lo 

más escabroso de aquel terreno. 
En resúmen: el Ejército Americano debe haber presentado en ba-

talla, cuando ménos de siete á ~ho mil hombres, con veinte piezas 
de artilleria, en una ~icion muy fuerte. 

Conocido algun tanto el Ejército Americano, pasemos á. hacer un 

estudio del nuestro. 
Como es sabido, el Ejército Mexicano se forma por medio de la 

leva; es decir, que se toman en la calle por la fuerza, aquellos tran-
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seuntes que por su humilde condicion no op<men resistencia á la 
violencia que se les hace. 

Conducidos á los cuarteles, allí i:;e les obliga, con la vara del cabo, 
á aprender el manejo del arma, lo muy indispensable del servicio 
y algunas evoluciones. ' 

Como es natural, con semejante sistema no ingresa á las filas sino 
~a gente .más ignorante y abyecta del pueblo; es decir, la que ménos 
mterés tiene en defender la. Patria. 

Ni la raquitis; ni el tener familia numeros;i; ni el ser vieioso; son 
.excepciones para libra~e del se1·vicio: y entre la. multitud de infeli
ces que son arranca.dos de sus hogares, la raza indígena, da por lo 
regular, el mayor contingente. 

Los sueldos son cortos y mal pagados. Tropas ha. habido que por 
mqchos años no recibieron su paga. completa; y muchas veces hubie
~n perecido, si no apelaran al trabajo corporal, para ganar 8'l pre
ciso sustento. 

. ~uele darse vestuari~ lujoso, á la.e; tropas que se hallan de guar
mc1on en las grandes ciudades, parí\ estrenar en las festividades ci
viles y religiosa.e;; pero las que se hallan léjos, carecen á veces de lo 
más preciso. 

Puntualmente, en el ejército que marchó á la Angostura. iban ba
tal.l_ones que llevaban á. raíz del cuerpo u?a.'> malas levitas; que ca
recian de frazadas, y de capotes, con que abrigarse; y cuyo.CJ scbacots 
eran de palma forrados de indiana. 

El alimento que se da á. nuestros soldados, consiste en un rancho 
n~ ~iempre bueno .ni _abundante, que se ha.ce descontando á, cada q1-
d1v1duo, un real diano. Pero en campaña, donde faltan los recursos 6 
el tiempo para confeccionar el rancho, á. consecuencia de las hu:gas 
jomadaa que se obliga á. hacer á nuestra tropa; se suministra á. cada 
soldado, un pedazo de carne cruda, unas cuantas tortilla.8, I, un 

puñado de maiz. • • 
La ordenanza que .º~rva el Ejército Mexicano, es la misma que 

regia duraute la dommac1on española; mas á. conaecuencia de laarevo
luciQnes, la disciplina se halla notablemente relajada. 

La oficialidad, es heterogénea. U na parte de ella sale . á. las 4 

filas, del Colegio Miltar: otra, asciende de la el~ de sargel}.tos: 
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y ta.mbien ingresan al ejército, no solo en clases inferiores, muchos 

paisanos, á quienes agracian los Ministros. 
Entre nosotros, no hay milicias voluntarias propiamente dichas, 

pero durante las revoluciones, se suelen levantar fuerzas irregula
res con distintas denominaciones, que despues por lo comun, son re• 

fundidas en el ejército. 

Por lo que hace á la alimentacion de las tropas en campaña, poco 
se preocupa el Gobierno. Puesta en marcha una fuerza cualquiera, 
,el que la mande, cuidará de aHmentarla con los recursos que halle en 
el camino. Jamás se lleva proveeduria y áun cuando la hubiera, se 

ea.receria de medios para trasportarla. 
En la presente campaña, las únicas provisiones que se reunieron 

en la Encarnacion, ademas de las reses que alli se mataron, fueron 
algunos sacos de harina, poquísima galleta y unas cuantas ca1Tatas 

cargadas de pi"loncillo y de aguardiente. 

Nuestro ejército no tiene trenes propios, en que conducir sus muni
ciones, equipajes, etc. Cuando marchan las tropa.e;, embargau--ttmlas 
de carga, 6 carros del comer~io. de distintos portes "y construccion. 

El armamento de nuestra infanteria, consiste en fusiles viejos in

gleses, de chispa, de diez y nueve adarmes de calibre. 
La caballería, que no puede ser mas que ligera, se halla armada, una 

parte, con sable y mosqu~ton de chispa; y 13. otra, que es el mayor 

número, usa ademas la lanza. 

La artillería, pertenece al sistema ya envejecido de Grh·eaubal, con
teniendo diversidad de calibre, y monta.da. sobre pesadac, y toscas cu
reñas: carece de obu!¡es largos que son de grande efecto, y se halla 
arrastrada por mulas guarnecidas con atalajes de pechera y bolea,(*) 

que la hacen en extremo lenta para las maniobras. 
Ni en alcances, ni en movimientos, puede competir con lb. del 

enemigo. 
Carecen las batetías tle carros de municiones apropiados, para pro-

veerlas durante el combate, hseiéndose este servicio á lomo de mu

las, con mil inconvenientes. 
El número de hombres que presentó el Ejército Mexicano en la 

r, A excepoion de ouatro baterías de artillería á caballo. 
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Batalla de la Angostura, está muy lejos de ser el que dice el General 

Taylor, como demostraré en seguida. 
El dia. 19 de Febrero, pasó revista el ejército en la Hacienda 

de la tncaruacion, con catorce mil, cuarenta y ocho hombres, de los 
cuales, tres mil ochocientos treinta y siete eran de caballería. 

E~ General D. José Vicente Miñon, se separó del ejército con mil 
doscientos caballos, con instrucciones especiales. 

Por lo tanto, el ejército se movió de la Encarnacion con doce mil 
ochocientos cuai:enta y ocho hombres: esto es, suponiendn que des
de el 19 de Febrero hMta el 21 no hubiese habido desercion lo que 
no es de presumirse, mucho más hallándonos acampados. '• 

Durante las veinticuatro horas de marcha, verificada una parte. 
de ella de noche, y luchando con dificultades, no creo ex.aj erar supo
niendo, una baja de quinientos hombres, entre rezagados y deserto

res. 
, Quedaban, pues, nueve mil doscientossetentayunhombresdeiu
fan~r1a, númer.o poco superior al que presentaba el enemigo. 

Cierto que éramos muy superiores en caballería; pero los esfuer
zo.3 que pudiera hacer esta arma, quedaban completamente nulifica
dos por la configuracion del ten-eno. 

En cambio, la artilleria del enemigo tenía gran superioridad so
bre la nuestra, tanto en cantidad, como en calidad. 

Nosotros no podíamos contar' mas que con once piezas ele batalla. 

A saber: 

Cinco cañones de) 8. 
Cinco id de á 12. 
Un o bus corto de 7 pulgadas. • 
El resto, hasta diez y siete, eran cañones de sitio y plaza, que en 

mala hora se llevaron, y los cuales no podían utilizarse, sino en de-
terminados puntos.del campo. . 

Pero la ~n superiodidad del enemigo, consistla en la ventajosa 
posicion que ocupaba. · · · 

°1:8° he.her pr°I?°rcionado los datós n~rios, para que se pue
~ JUZg&r con acierto, los acontecimientos que en seguida voy á re

ferir. 
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Febrero Z3. • 

Durante la noche anterior no ocurrió otra. _novedad, que un tiro
teo sin importancia, que sólo duró algunos mmuto:lid f . de luz 

Apénas había aparecido en el horizonte una p ad ªJfª il ba ' 
· h A ó un fueYO e us s-cuando en el cerro de la derec a comenz b . 

tan te activo. b d 1 · ar á las nues-
El enetnigo, reforzando sus tropas, intenta a esa OJ 

tras que se sostenían bien. . ra U-
Para apoyar este ataque, los americanos avanzaron su pri,:e han 

nea basta D. D. formando un órden escalonado, en el que re usa 

su derecha fuertemente establecida. E ara defender el paso 
Avanzaron destacamentos hasta E. E. · P 

de la primera barranca. b" to sin duda. 
Destacaron en seguida, una gran columna F. con o ~e ', de to' 

de ligar el ataque al cerro, y envolver nuestra ~erecha despues -

mado aquel, si á.ntes no podía abrirse paso á viva fuer~a. . na el ca
Las tropas que pernoctaron sobre la loma C. C. que. om1 fueron 

mino, y formaban la extrema derecha de la linea. americana, 

trasladadas al centro para reforzarlo. rse 
Miéntra.s esto tenia lugar, nuestros tropas comenzaron á move 

marchando á su frente. . . d á 8 man.-
La bateria de la derecha, compuesta de las cmco p~ezas ; ll ' ta, se 

dada por el Ca.pitan de artilleria á caballo D. Bemgno a ar 

situó en el punto G, que dominaba perf_ectaniente. deseen-
La rimera linea. de infantería sostemda por la ~gunda., 

dió á. ia pq¡uera barranca., y bajo el fuego del en~ou:•!~:~ k
E. E. E.,ocup6 la loma, y formada. en batalla, rompió 

go de fusil. • · be tomad cañon 
El ultado de este primer choque, fué el ha r o un . 

r8¾! • M te y caUS(Mio al enemigo de á. 4_ de los que se perdieron en on rey, • 
uchos muertos, que queda.ron en el terreno que se ocupó. 

m La toma del ca.ñon se la disputaron loa ba.t.al)onea de Querétaro Y 

de Agua.,;calientes. . . talla una cola:iDU 
Por el ca.mino, cubriendo la izqwerda. de la ba 
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H., compuesta de Zapadores y otros dos batallones, al mando <leJ Co
ronel do Ingenieros D. ~Santiago Blanco;~pero no pudiendo desplegar 
en lugar tan encajonado,~ sufrir en la inaccion el fuego de la bate
rfa enemiga l tuvo el Coronel Blanco que mandar variar de direc
cion á la columna, y coronar la loma que estaba á su <lcrc-c½a •londe 
el combate se había empeñado fuertemente. 

Al mismo tiempo que en nuestra. izquierda y centro, tenían lugar 
estos sucesos; en la derecha era arrollado el enemigo que atacaha el 
cerro, á pesar de los nuevos refuerzos que había recibid0. 

Los cuerpos ligeros, descendieron de la altura cargando á la bayo
neta sobre los americanos, que se retiraron en <lcsórden, sufriendo 
pérdidas de consideraciou. 

En esta carga, nuestros soldados se manifestaron implacables hi
riendo con las bayonetas á cuantos alcanzaron. En vano muchos ame
ricanos, arrojando el arma, mostraban á loe¡ nuestros los rosarios de 
que iban provistos, gritando que eran cristianos. Solamente debido 
á la eficaz intervencion de ,los oficiales, se pudieron salvar algunos, 
que dejados á retaguardia sin escolta, lograron escapar y volverá 
su campo. 

En estos momentos, las lineas empeñadas, hacian fuego en toda 
su extension á medio tiro de fusil. La gran columna americana que 
apoyaba la izquierda de su primera línea, avanzaba intrépidamente 
sobre nuestra derecha. .-

Pero las cinco piezas que mandaba Ballarta, en cuya batería se 
hallaba el General Micheltorena, por órden del General en Jefe, ha
clan un fuego tan vivo y certero sobre aquella columna, que se veia 
á ca.da momento obligada á detenerse para reformarse. 

En ta.le.'I ~ circunstancias, los cuerpos lig~ros desplegaban en bata
lla en el punto J, tomando de flanco la línea enemiga, y rompiendo 
un vivo fuego. La columna batida de frente, de flanco, y tambien por 
la batería de Ballarta, ya no pudo avanmr; hizo alto y trató de des
plegar de alguna manera; pero pronto entró la confusion en sus filas, 
y se dispersó completamente, viéndose el campo lleno de fugitivos. 

Este episodio ,de la batalla, estd. representado en el croquis adjun
t.o: puede decirse, que ent6nces fué la cri.<Jis de aquella funcion de ar
mas. 

11 
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La primera. linea enemiga, viéndose desbordada. por su izquierda, 
no pudo c,ostenerse, y se replegó hácia L L protegida. por la segun-

da linea. 
Nuestras tropas no pudieron seguir inmediatamente, porque ha--

bian sufrido mucho, y ora necesario reformarlas y reforzarlas con la 
segunda linea; tanto más, cuanto que algunos cuerpos de reclutas 

habian tenido gran número de dispersos. 
Los del enemigo, habían ido á rehacerse entre su segunda. linea y 

la reserva. 
La Bri(J'ada lirrera cuya mision debía do ser, la de batir las lineas 

o o 
americanas por el flanco, miéntras que las otras tropas las atacaban 
de frente; llevada de su entusiasmo, ó tal vez, por órden expresa, 
abandonó el puesto que ocupaba, y formando en columna, siguió 
avanzando por la falda de las montañas de la derecha, hasta llegar 
á. la Hacienda. de Buena.vista en M, doncle halló una enérgica resis

tencia, que por carecer de artilleria no pudo vencer. 
Tuvo, pues, que retirarse con bastante dificultad, porque el Gene

ral Taylor con tropas de su reserYa, le imp~dia la vuelta á. nuestro 

campo. 
La batería del Capitan Ba.llarta, dejó la posicion que tenia, y aun-

que con algun trabajo, logró pasar la barranca que tenia delante, 
cerca de su nacimiento, y avanzó hasta el punto N, centro de nues
tra linea, donde desplegó en bateria y rompió de nuevo su fuego. 

La estroma derecha, quedaba pues, sin artilleria.. 
Creo, que con un poco de esfuerzo, pudo haberse llevado la bate

ría de á. 12, al lugar que ahora ocupaba. la de á 8, y ésta, situarla. en 
la. derecha. de la batalla, para apoyarla, y para cruzar su fuego con 

la primera.. 
No comprendo la causa por que no se tomó esta :ieterminacion, 

tanto más cuanto que la. batería de á. 12, apénas pudo hacer algunos 
disparos durante la jornada., porque en el lugar de su emplazanúen

to, la ofuscaban las desigualdades del terreno. 
La caballería., avanzó dividida en dos grandes columllM, toma,wlo 

una do ellas p~r la falda de las montañas de la derecha, y la otra 
por 1~ izquierda, siguiendo el camino del Sa.ltillo. ·En el campo que-
da.roa algunos escuadrones de reserva.. . . 
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La Colum¡ia que marchó por la derecha, ca minó al principio sin 
hallar obstáculos, pero despues, sostuvo algunos combates hasta lle
gar á. la Hacienda de Buena vista, donde derrotó á la caballería ame
ricana, ~eniendo que retroceder al ser atacada, por fuerza que sacó 
el enerrugo do su reserva para auxiliar la hacienda. 

Parte del Regimiento de Coraceros revasando el campo enemÍO'O 
le fué imposible volver por entónces á. nuestras líneas. b ' 

Durante el avance de esta columna, ocurrió el episodio 'Siguiente: 
El Comandante de Escuadron del Regimiento de Húsares D. J~an 

Lu~ando, ib_a á pasar con la lanza á un riflero; pero poniendo éste 
rodilla en tierra demandando gracia, Luyando lo dej6 y pasó ade
lante. El riflero se levantó en el acto, y apuntando al que le debía 
la vida, lo derrib6 del caballo, atravesándolo con una bala. La muer
te del comandanlic, fué en el momento vengada por sus soldados. 

La columna de la izqui1::rda, encajonada, y batida por la batería I 
no pudo continuar l :r e~ camino real Varió de direccion á la dere~ 
cha, y pasando por ;.·~ta.guardia de la primera línea, ma1úobró por 
el ala derecha, sosteniendo varios:combates hasta llegará, Buena vis
ta, de donde tuvo que retroceder, por no poder ,·encer la resistencia 
que en la hacienda le opusieron. 

~ stos a.taques aislados contra un edificio fuerte, no podian pro
ducll' resultados favorables. Si lo& esfuerzos de los cuerpos ligeros 
y de la caballería, se hubiern.n dirigido simultctneamente sobre lo~ 
flancos y las espaldas de lar; líneas enemigas, que ya. combatían de 
frente, el éxito hubiera siclo completo. 

Gran pena causaba el ver, que miéntras las tropas se batian biza-
rra.menw forzando al enemigo á. replegarse, algunos cuerpos de re
clutas sufrían gran dipersion, viéndose el camino de Aguauucva. lle
no de fugitivos, sin que los escuadrones d~ reserva se ocupasen en 
detenerlos y organizarlos. 

No se puede negar que los americanos combatieron brillantemen
te, ni .que su general maniobró con habilidad; pero á. pesar d~ sus es
fuerzos, tenia.o perdida. la batalla desde el momento en que nuestras 
tropas, desborda.ron la izquierda de sus lineas. 

Sin las faltas cometidas por nuestros generales, sin la carencia de 
direccion que se notó desde aquel momento crítico, la posicion del 
Ejército Americano era insostenible, 
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Así sin duda lo juzgó el General Taylor, comenzando á preparar 

su retirada por el camino clel Saltillo. 
Probablemente era su designió, irse retirando por escalones, para 

cuyo efecto se presta admirablemente el terreno, y procur~r asi, ga-

nar la ciudad de Monterey. 
Si aquella retirada se hubiera verificado, enorgullecidas nuestras 

tropas, habrian cargado con mayor brio; la caballería, aprovechando 
los lugares escampados, no hubiera dejado reposo al enemigo; y és
te se hubiese visto obligado á dejar en el campo una parte de su ma
terial de guerra: esto es, si antes de llegar á Monterey no ' quedaba 

terminada su completa derrota. 
Por desgracia, nada de esto sucedió. La columna de carros que 

inició la retirada, sin duda tuvo noticia de la presencia de la caba
llería del General Miñon. ·No pudiendo seguir adelante, ni esperar 
tropas que la protegieran por hallarse todas empeñadas en la ba
talla; no tuvo más remedio que retroceder, y formar un reducto ton 
los carros junto á la B.acienda de Buenavista, para aumentar la re~ 

sistencia. 
La polvareda y el gran movimiento de aquella columna de 

carros que llegaba al trote, por el camino del Saltillo, hizo creer al 
principio, que los americamos recibían refqerzos: luego, aplican
do los anteojos, y tomando noticias, se supo lo que realmente 

aconteci11,. 
El General Taylor estaba, pues, sin retirada, encerrado en una gar-

ganta cuyas salidas ocupaba el Ejército ~exicano. 
Pero el eneinigo tenia víveres, miéntras nosotros no contábamO& 

siquiera con una racion por plaza. Ni áun los oficiales tenían con 
que ali~entarse. Por consiguiente, no había esperanza de obligar á 
Taylor á rendirse por hambre. Era indispensable destruirlo con las 

armas. 
Asi pueB, la combinacion de colocar la' columna de ca.ballería del 

General M.iñon, á retaguardia del enemigo, salió contraproduceJ?,te. 
·La.maxima de, .A enemigo qtu huye, piente de p'lata, hubiera si

dó conveniente observarla en esta vez. Por lo demas, el General Mi-

ñon no tomó parte en la batalla. 
Serian las once de la mañana, y la lucha seguia con enearnir.a-
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miento. El número de nuestros muertos h .d . 

G 
· Y en os era considerable 

El eneral Lombardini que mandaba una d. . . 1 G · .AJJ. 1 IV1s10n, e eneral D. 
. ge Gu~an que mandaba una brigada de caballería, y muchos 

_Jefes y oficiales, habían sido conducidos á la ambul . L . o~ 
os americanos se habían rehecho, despues de la terrible crisis 

4lue acaban de pasar, y relevadas sus líneas se aprestaban de nuevo 
.a combate. 

Es verd~d que á])esar de sus esfuerzos, no podían recobrar el te
rdradeno perdido; pero detenían en su marcha victoriosa á nuestros sol

os. 
La lucha continuaba, sin que la balanza se inclinase á ú t lado. . uno o ro 

El General Santa-.Anna, había caido con el caballo que montaba 
que ~a bala de metralla había herido en la cabeza. , y 

El tiempo corría, el número de victimas aumentaba, y el combate 
no tenia trazas de cesar. 

Mas, repentinamente, se formó una gran tormenta q d d b d , ue escargan-
.º a un ante a~ua sobre los combatientes, los obligó á suspender la 

hcl En esto sena.u las dos de la tarde. 
Ambos ejércitos apr0vecharon el tiempo en reorganiza~se para 

vol ver á la contienda cuando un maQ'Ilill . . b d ' o co arco-iris, a razando los 
os campos, parecia invitarlos á la paz. 

Terminado e~ aguacero, permanecieron los combatientes en quie
tud por algun tiempo. Solamente la batería de piezas de á 16 situa-
da en O., había entablado un duelo con la batería . I · bt · enemiga , pero 
sm o ener resultado alguno notable. 

Entónces ocurrió un suceso que es necesª"l·o . 
D 

, ... consignar. 
e una de las. barrancas inmediatas salió al ca.mm· h b á hall . , o, un oro re 

ca o con vestido de paisano, y á todo correr tomó 1 d' . 
de la batería enmiga.. ' ª irecc10n 

Todos creyeron que fuera algun explorador del enemiao t 
taba de refugiarse en su campo, 6 que llevase alauna. noºt· _que ra-p 

1 
º icia. 

ero, a.que hombre, cuando se vió entre los cañones american 
reboleó su lazo, lo arrojó, y no habiendo prendido, hizo volver 

08
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pas á su caballo, escapando bajo una. lluvia de balas que afort gru _ 
da.mente no le tocó. una 


